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ENTREVISTA AL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  POR CHRISTOPHER DICKEY Y STRYKER McGUIRE 
PARA EL SEMANARIO NORTEAMERICANO NEWSWEEK

24-02-97
TODOS PREPARADOS PARA INGRESAR EN EL CLUB
Después de casi diez meses como Presidente del Gobierno de España, José María Aznar 
ha surgido de la larga sombra de su brillante antecesor, Felipe González. Su Gobierno 
de  centroderecha  tiene  un  componente  ligeramente  más  proempresarial  que  el  de 
González. Sin embargo, Aznar, impasible y cauto, ha seguido en muchos aspectos las 
mismas políticas que la administración socialista de González. Como González, Aznar, 
de 43 años, ha tratado de abrir la España post-Franco al resto del mundo, a Europa en 
especial. Se ha jugado hasta extremos extraordinarios la credibilidad de su Gobierno en 
el ingreso de España en la primera oleada de países en la moneda única, prevista para el 
1 de enero de 1999. En el terreno interno, sin embargo, la alta tasa de desempleo y un 
terrorismo episódico --la semana pasada el grupo terrorista vasco ETA asesinó a tres 
españoles, entre ellos un magistrado del Tribunal Supremo-- emborronan un historial de 
estabilidad económica y política.
P.- ¿Habrá moneda única el 1 de enero de 1999?
Presidente.-  Creo dos cosas:  que habrá moneda única  el  1 de enero de 1999 y que 
España estará entre los países que la formen (en el primer grupo)
P.- ¿Y si España no forma parte del primer grupo?
Presidente.- Pero es que va a estar en el primer grupo. La posición de nuestra economía 
es sólida, fuerte. La economía española es una de las más activas de las europeas. Y 
todas  las  cifras  --las  de  inflación,  déficit,  tipos  de  interés,  estabilidad  monetaria, 
crecimiento económico-- son suficientemente buenas (para cumplir los objetivos).
P.- Italia también está esperanzada. Tal vez preocupado con la capacidad de su país para 
cumplir los objetivos, a Romano Prodi, el Primer Ministro, le gusta vincular al respecto 
a España con Italia.
Presidente.- Déjenme distinguir dos cosas. España no pertenece a ningún club europeo 
llamado Club Med. Nuestra responsabilidad estriba en cumplir nuestras obligaciones. 
Mientras cumplamos nuestras obligaciones,  no habrá nadie que nos diga si podemos 
unirnos o no. Así está en el Tratado de Maastricht. Mientras cumplamos el Tratado, 
estaremos allí. Por lo tanto, España depende de sí misma, de nadie más. Es verdad que 
hay  gente  que  debería  ser  más  cauta  en  sus  declaraciones  públicas,  especialmente 
cuando pisan  terreno económico  y  financiero.  Pregúntenme sobre  España.  no  sobre 
Italia.
P.- ¿Le preocupa la tasa de desempleo en Alemania, ahora del 12 por 100? Dicen que 
cuando Alemania estornuda, España coge una pulmonía.



Presidente.- La estabilidad alemana es importante para toda Europa; pero mi opinión es 
que no es argumento para detener la marcha hacia la moneda única. Es un argumento a 
favor de la moneda única.
P.-  El  gran problema de España  es  el  paro,  tan elevado como un 22 por  100.  Los 
empresarios creen que parte del problema es la legislación laboral. ¿Está de acuerdo?
Presidente.-Es verdad que España tiene un problema de desempleo mayor que el resto 
de Europa. Queremos reformar nuestra legislación laboral. Una gran mayoría del país 
está a favor de la reforma y quiere que se efectúe a través de acuerdos entre sindicatos y 
patronal. En estos momentos hay conversaciones en marcha y el Gobierno las alienta. 
¿Que sucederá si no se llega a un acuerdo? Que entonces intervendría el Gobierno.
P.- ¿Cree que el problema de la disidencia violenta en la región vasca es solucionable 
sin hablar con el grupo terrorista ETA?
Presidente.- Hoy --día en el que ETA asesinó a dos personas-- es un día difícil; pero no 
se  puede  estar  exultante  o  abrumado  dependiendo  de  si  hubo  una  operación 
antiterrorista  con  éxito  o  un  revés.  Estoy  absolutamente  convencido  de  que  con  el 
tiempo veremos el fin del terrorismo de ETA. No hay, sin embargo, negociación posible 
entre el Gobierno y ETA.
P.- Cuando en abril viaje a Estados Unidos, uno de los aspectos más importantes será 
Cuba. ¿Cómo ha cambiado la política española desde González?
Presidente.- Ahora nuestra política es mucho más clara. Está mucho más comprometida 
con los intereses de España, pero también con un compromiso activo para favorecer la 
democracia,  los  derechos  humanos  y  las  libertades  civiles.  España  tiene  una  muy 
especial relación con Cuba y lo que queremos es un proceso político en Cuba que pueda 
conducir  a  una  transición  democrática  razonable.  Ésa  es  la  posición  española  y  la 
europea. Probablemente, la discutiré con el Presidente Clinton. Me gustaría decir que 
algunas  posiciones  adoptadas  por  Estados  Unidos  no me  parecen  correctas.  La  Ley 
Helms-Burton, que penaliza potencialmente a las compañias que comercien con Cuba, 
es un error, un gran error, que no ayuda a resolver la situación de Cuba.
P.- ¿Tiene el mismo horizonte, la misma esperanza, que cuando llegó al poder?
Presidente.- Básicamente, sí. Sabía muy bien lo que quería hacer con el país. La vida 
política  española  necesitaba  un  nuevo  aire,  nuevas  ideas,  más  honestidad,  mayor 
eficacia y mejor gestión. (Pero) eso debía lograrse desde una perspectiva de moderación 
política.  Defino  mi  política  como  centrista.  Actúo  en  el  centro.  La  posición 
internacional de España es sólida. Todo me hace pensar, a tres años del próximo siglo, 
que España estará entre los países europeos más prósperos.
P.- Los últimos sondeos indican que su popularidad va en aumento. ¿Por qué?
Presidente.- Porque España lo está haciendo bien.
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